La eficacia de la educación como un derecho y las políticas públicas de acción afirmativa
 

  

1- El racismo y otras formas de discriminación se han formado como una especie de pilar ideológico en la historia de la humanidad y los efectos del legado de la discriminación corroboran, de manera irrefutable las enormes injusticias y las desigualdades sociales en todo el mundo.
 
  

2- Por otra parte, la falta de voluntad y el  profundo letargo de los gobernantes, ha impedido la creación de políticas públicas que podrían haber ayudado a construir democracias, reduciendo injusticias que han sido perpetuadas históricamente.  

  

3- Los males sociales no son meras abstracciones, son hechos sociales no reducidos significativamente por los gobiernos que han conducido la dirección de las democracias modernas, en que los Tratados Internacionales de Derechos Humanos son sólo recomendaciones estériles y carentes de eficacia, ya que no guardan ninguna sintonía  con lo que es experimentado por la mayoría de las poblaciones marginadas. 
  


 

4- Debido a ello, los países tienen  un legado histórico de discriminación  una que aún se mantiene arraigado nuestras sociedades. Su superación requiere voluntad política para promover medidas eficaces con el objetivo de erradicar la discriminación a través de políticas públicas que tengan en su corazón la promoción de los derechos humanos. 
  


 

5- La falta de políticas públicas dirigidas a la promoción de los pueblos históricamente excluídos, ha cristalizado enormes disparidades étnicas, provocando que la superación de la desigualdad racial sea uno de los principales desafíos de la humanidad a principios del presente siglo.

6- La superación de las heridas de la opresión impuesta por el colonialismo y reforzada por el neoliberalismo, está estrechamente vinculada con la necesidad imperiosa de promover la reparación histórica que se mantiene en deuda con las personas tradicionalmente discriminadas. 

  

7- Debemos superar la discriminación, buscando más integración económica, política, social y cultural con miras a la formación de una comunidad internacional de naciones comprometidas con el desarrollo de la educación, no como una mercancía sino como un derecho. Esto requiere la participación conjunta en favor de la ciudadanía y una mayor participación política, especialmente en las naciones más pobres en el ámbito internacional. 

   

8- Como afirman los informes presentados por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, la falta de educación impide el desarrollo humano en diversos países a principios de este siglo 21. Incluso con los avances logrados en el último decenio, en lo que respecta a las políticas públicas, y a la incorporación de parte del contenido de la Declaración de Durban en el discurso de las diversas autoridades gubernamentales, las estadísticas muestran que estamos muy lejos de alcanzar los objetivos de esta conferencia. 

  

9- Nuestro mayor problema para hacer efectiva la educación como un derecho, no está en la prueba de las desigualdades históricamente consolidadas, como varios estudios ya lo han indicado. Nuestro problema no es tan poco el desarrollo de un legislativo que contiene las leyes que determinan las acciones de las autoridades para reducir la discriminación. Varias constituciones y otras jurisdicciones de todo el mundo lo han hecho. 
10- La falta de condiciones institucionales eficaces que garanticen que las acciones del gobierno se desarrollen como políticas de estado y no sólo de los gobiernos, ultrapasando el marco de programas y proyectos fragmentados y de baja edad institucional, es nuestro reto. 

  

11- Construir condiciones que se traduzcan en presupuestos suficientes,  departamentos gubernamentales con los equipos, competencias definidas y poder efectivo para propiciar cambios en la lógica de las políticas públicas, este es nuestro reto. 
  


12- Acciones de política y de impacto institucional que contribuyan a un control social en el espacio institucionalizado y procedimientos que tengan por objeto el seguimiento y la influencia de las políticas de la sociedad civil, es nuestro reto. 
  


13- El principal reto que tenemos para consolidar la educación como un derecho humano, por tanto, es en el ámbito de la eficacia de los derechos. Llevarlos a la práctica: este es nuestro mayor reto para este comienzo de siglo. 
  


14- En este sentido, considerando que el artículo 13 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales desde 1966, consagra que el derecho a la educación refleja los objetivos y principios de las Naciones Unidas, y debe tratarse con especial atención a fin de permitir el desarrollo de la dignidad humana, para que el ser humano amplíe su comprensión de todos los grupos étnicos, raciales, nacionales y religiosos, no discriminándolos para que se tenga la participación efectiva de todos y todas en una sociedad libre y justa. 

 

15- Considerando que los Estados-parte de ese Pacto reconocen el derecho de toda persona a la educación, concordando que la educación deberá promover el pleno desarrollo de la personalidad humana y del sentido de su dignidad al fortalecer el respeto por los Derechos Humanos y por las libertades fundamentales. 
  

 

16- Considerando que la educación debe permitir a todos a participar de manera efectiva de una sociedad libre, favoreciendo la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y entre todos los grupos raciales, étnicos o religiosos y promover las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz. 
  

17- Considerando que la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial aprobada por la Asamblea General de Naciones Unidas en 1965 establece que no serán consideradas discriminatorias las medidas especiales adoptadas como el único objetivo de asegurar un progreso adecuado de ciertos grupos raciales o étnicos o individuos que necesiten la protección necesaria para proporcionar a dichos grupos o individuos igualdad de goce o ejercicio de los derechos humanos y de las libertades fundamentales. 
  


 

18- Este foro debe reafirmar que las políticas afirmativas, se consideran dentro de ese contexto, como uno de los instrumentos más eficaces para la promoción de los derechos de los pueblos históricamente excluidos y son medios que pueden ayudar en la lucha contra la marginación social, la política económica y, por tanto, ayudar a promover una representación más justa, equitativa y equilibrada de la diversidad cualquier sociedad, y ayudar a asegurar que esta diversidad sea reflejada en la educación superior. 
  


 

19- Debe considerar que las políticas afirmatvas deben combinarse con las políticas universalistas para que ocurra la reducción efectiva de las injusticias que vulneran la dignidad humana. 
 

20- Afirmar la importancia del apoyo para los estudiantes y la introducción de las disciplinas que valoran la histioria de la cultura y el conocimiento de la población tradicionalmenbte excluídos.

 

21-Afirmar además la importância de promover el apoyo a los programas y los investigadores que trabajan el el tema de la diverdiad en la educación.

 


  

22- En este momento que parece afirmarse la necesidad de un cambio, Devemos entonces redefinir y fortalecer valores como la ética, la democracia, la justicia y la solidaridad, a fin de que la efectividad del derecho a la educación de los excluidos pueda promover el desarrollo de una Comunidad Internacional Democratica de Naciones.
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